
Reproducción 

Aspectos prácticos de la insemi­
nación artificial de las hembras 
- gallinas, pintadas y pavos-

J.P. Brillard 

(Extracto de " Fertilidad e inseminación artificial en A vicultura ", INRA , 1982: 77- 102) 

En Avicu ltu ra, la inseminación art ific ial 
ha sido durante mucho tiempo un método 
de reproducción experimenta l antes de ex­
tenderse a la selección y a la mu lt ip l icación 
de las pintadas y de los pavos. Pero los po­
cos ensayos hechos sobre la gallina no ha­
blan, hasta ahora, seguido el mismo desa­
rrollo. Esto está sin duda relacionado al he­
cho de que, en esta especie, los problemas 
de reproducción no se basaban ni en el gran 
dimorfismo sexua l -el caso del pavo-, ni 
en las variaciones estacionarias acentuadas 
-el caso de la pintada. 

Hoy en dla la situación ya no es la mis­
ma puesto que los productores de pollitos 
para carne deben poder disponer de méto­
dos de explotación que hagan posib le la 
ap licación de programas de il uminación o 
de planes de racionamiento dist intos ent re 
machos y hembras. Además, el uso actual y 
frecuente de hembras enanas deja entrever 
la posibilidad de desarrollar tipos de ma­
chos mucho más pesados que aquellos de 
los que disponemos. Pero entonces seria 
preciso, como en el caso del pavo, plantear­
se otro modo de reproducción para poder 
mantener un nivel de fertil idad suficiente. 

Nos parece pues oportuno precisar algu­
nas de las particularidades relacionadas con 
la práct ica de la inseminación artificia l en la 
gallina. Lo haremos comparando cada etapa 
a lo que sabemos de otras especies -pavo y 
pintada-, en las que esta técnica está muy 
extendida. 

Pero desde ahora sepamos que, para ren­
tab ilizar el método, los niveles de fertilidad 
que nos será preciso obtener en la gallina 
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serán más elevados que en la pintada y más 
duraderos que en el pavo. Los factores hu­
manos deberán consi derarse detenidamen· 
te puesto que cond icionan los resu l tado~ 
tanto como el método usado . 

¿Qué dosis de esperma debemos inseminar? 

Uno de los principa les intereses de la in­
sem inación art if icial es el de dism inui r el 
número de reproductores necesarios para la 
fecundación de las hembras sin perj udicar a. 
la fertilidad. Entre los criterios que hacen 
varia r este número, la cantidas de esperma­
tozoides inseminados por hembra aSI como 
la frecuencia de las inseminaciones son de 
los más importantes. 

En el caso de la gallina en part icular, los 
resu ltados de Taneja y Gowe (1961-1962) 
indican que de 60 a 100 millones de esper­
matozoides son suficientes para asegurar 
una fertilidad elevada -figura 1-. Pero, so­
bre este punto, dos grandes tendencias so­
bresalen hoy en dla: 

- La primera, ap l icada más particular­
mente por los anglosajones, consiste en in­
sem inar una dosis elevada de espermatozoi­
des -250-300 millones por hembra- sobre­
pasando en mucho las necesidades. Esta 
técnica tiene la ventaja de asegurar un gran 
margen de seguridad. Su mayor inconve­
niente es su carestla en ga llos, puesto que 
es necesario conservar de dos a t res veces 
más espermatozoides de los estr ictamente 
necesarios . 

-La segunda, que recoge nuestra propia 
adhesión, es més económica si puede practi-
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Figura 1. Evolución de la fertilIdad en función del número de espermatozoides Inseminados en tres especies de aves do­
mésticas: gallina (a), segun Taneja y Gowe, 1961 ¡pintada (b), según Brlllard y Revlers, 1978; pava (e), según Wall y Jo­
nes , 1977. 

carse de modo conveniente. Consiste en in­
seminar un número de espermatozoides 
bastante cercano al preconizado por Taneja 
y Gowe -en principio es de 100 a 150 mi­
l lones por hembra-o En este caso, el mar­
gen ae seguridad es más pequeño, pero el 
número de gallos necesarios se reduce mu­
cho. 

Actua lmente es difícil retener definitiva­
mente tal o cua l so lución: todo depende 
principalmente del grado de precisión con 

el que se pueden determinar las dosis de es­
permatozoides que van a inseminarse. Las 
ganancias marginales que pueden esperarse 
suprimiendo un porcentaje dado de gallos 
también deben tenerse en cuenta ya que eli­
minar el 50 por ciento de ellos no tiene el 
mismo sentido, en el terreno económico, 
según que el porcentaje conservado en rela­
ción a las hembras pase del 1 al 0,5 por 
ciento que del 6 al 3 por ciento. 

En el caso de la pintada, este razona-
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miento debe rea lizarse con mucho rigor 
puesto que los machos producen poco es­
perma en relación a los de su especie homó­
loga Gall us -al rededor de 10 a 15 veces 
menos por unidad de tiempo-o Sin embar­
go, el número de espermatozoides necesa­
rios para obtener una fert il idad elevada es 
de un 20 por ciento a un 40 por ciento infe­
rior -50 mi llones contra 60-100 millones 
-fig. 1 b- En esta especie pues, el desperdi­
cio de esperma provocado por unas dosis de 
inseminación demasiado elevadas debe ser 
cuidadosamente ev itado puesto que los ma­
chos de más salen muy caros. 

En el caso del pavo, parece que no hay 
acuerdo sobre este punto puesto que el nú­
mero de espermatozo ides a inseminar varia, 
según los autores, de 40 mil lones -Lorenz, 
1950- a 100,150 e incluso 200 millones 
de espermatozoides. En numerosos artlcu­
los, las dosis comparadas se expresan en vo­
lúmenes y no en número de espermatozoi­
des por. hembra: cuando se sabe que las 
concentraciones pueden variar de simple a 
cuadruple de un macho a otro, se concibe 
que sea dificil comparar los resu ltados. Pa­
rece sin emb.argo que 90-100 mil lones de 
espermatozo id.es constituyen un número 
sufic iente para asegurar una fert ilidad ele­
vada en las hembras inseminadas todas las 
semanas -Brown, 1971; Christensen, 
1981- sea cua l sea su edad. 

¿Cuándo se debe inseminar? 

A. Horas favorables a la inseminación. Es 
bien conocido que las horas en las que son 
practicadas las insem inaciones pueden tener 
consecuencias importantes sobre los niveles 
de fertilidad observados durante los d'ias si­
guientes. Es as( que en la ga lli na, el pavo y 
la pintada, las hembras insem inadas cerca 
de las h-oras de puesta son las menos fértil es 
-figura 2 y 3. 

Los mecanismos responsables de el lo son 
complejos aunque algunas de las causas 
principa les son: 

- La evacuación de los espermatozoides 
por el huevo si la insem inación precede jus­
to a la oviposición. 

-Las modificaciones qu imicas del med io 
uterino, relacionadas con la proximidad de 
la hora de la oviposición, que 'pueden resul-
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Figura 2 . Evo lución de la fertilidad en la pin tada segun el 
tiempo en tre la Inseminación y la ov iposlc ión -un tiem­
po negativo corresponde a una InseminacIón practicada 
después de la puesta . 

o , • " .. " " " 
Tiaml><> . horas 

Figura 3. Evolución de la fertilidad en la ga llina en fun­
cIón del tiempo Que se para la inseminación de la ovlpo­
sición. La fertllidad se halla medIda entre el segundo y 
noveno d la después de la Insemlnalón -segun Johnston y 
Parke r, 1970. 

tar nefastas para la supervivencia de los es­
permatozoides -el pH, el contenido en 
electrol itos, etc. 

- Los cambios fls icos de este mismo lu­
gar: la presencia de cantidades importantes 
de flu ido uterino, los movimi entos contrác­
t il es del útero y de la vag ina que favorecen 
la progresión del huevo pero no la de los es­
permatozoides, etc. 

Todas estas razones contribuyen a la 
conservac ión de los espermatozoides en la 
región útero-vag inal o in fund ibulo y dismi­
nuyen pues la posibilidad de fecundación 
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-según Ogasawara y Fuqua, 1972-. Las 
glándu las útero-vaginales parecen, por lo 
menos en el pavo, tener la función más im­
portante en la conservación de los esperma­
tozoides. 

En las aves, la evol ución -y por consi­
guiente la oviposición- depende de modo 
preciso de secreciones hormonales que es­
tán, por ellas mismas, relacionadas con los 
periodos de luminosidad-oscuridad. En la 
medida en que para una especie dada el 
t iempo de formación del huevo -el tiempo 
que separa la oviposición de la puesta ovu­
lar de un mismo gameto femenino- es ca­
si constante, se concibe que las hembras de, 
la misma especie situadas en las mismas 
condic iones tienen horas de puesta muy 
cercanas. Pero el tiempo de formación del 
huevo es, como habíamos dicho, caracter(s­
tico de una especie, lo que expl ica porqué 
las gallinas, las pintadas o los pavos situa­
dos en igua les condiciones de claridad no 
ponen por lo tanto al mismo tiempo -fi­
,gura 4a, b, c. 

En el terreno práctico, esto nos conduce 
a inseminar, en la med ida de lo posible, fue­
ra de las horas durante las cuales la puesta 
es más intensa: es preciso pues evitar inter­
venir durante las cinco primeras horas que 
siguen al comienzo del d(a en la gallina, en 
tanto que este mismo per íodo será el más 
favorab le en el pavo y la pintada. 

En efecto, las horas de puesta pueden va­
riar ligeramente de una hembra a otra en 
animales de la misma especie sometidos a 
iguales condiciones y esto en función de las 
caracter(sticas genéticas de cada individuo. 
Estas horas de puesta varían igualmente en 
una misma hembra, según el número que 
ocupa el huevo en la serie en marcha. Pue­
den pues varia r un poco a medida que la 
longitud de las ser ies disminuye, es decir, 
al ir envejeciendo la manada. 

1) El reparto de la puesta durante el d (a 
varia en función del programa de ilumina­
ción aplicado -figura 5-. No se puede pues 
aplicar por las buenas cualquier f otoperio­
do aJas gallinas reproductoras si se quieren 
obtener las mejores tasas de fertilidad. 

2) La dimensión de los gallineros deberá 
determinarse teniendo en cuenta el número 
de hembras a inseminar por la o las perso­
nas encargadas de este trabajo. Será necesa-

rio conocer lo mejor posible el número de 
puestos de trabajo realmente disponibles 
para esta tarea y tener una idea del ritmo 
de las inseminaciones. 

3) El uso de gallineros de ambiente con­
t rolado permite cambiar el programa de ilu­
minación para inseminar siempre a las horas 
más favorab les. Pero esto no va le si el ais­
lamiento acústico de los edificios no es real­
mente eficaz ya que las reproductoras -so­
bre todo las pintadas- reconocer(an como 
per(odos de vela y de reposo los de sus veci­
nas ... y podr(an sin duda a las mismas horas 
que ellas. 

B. Intervalos entre inseminaciones. Las 
aves hembras t ienen la p¡¡rticu lari dad de po­
der conservar los espermatozoides fecun­
dantes durante un per(odo, variable según 
las especies, que se extiende de varios días a 
varias semanas -figura 6. 

Desgraciadamente, este periodo "fértil" 
no es completamente utilizable puesto que 
sólo los pr imeros huevos puestos después 
de la inseminación tienen una fertilidad su­
ficientemente elevada para resu ltar econó­
micamente rentables. Este per(odo "út il " 
depende de la especie, de la edad de la ma­
nada y del número de espermatozoides in­
seminados. 

En la práctica, segú n hemos visto cori Re­
viers y Blesbois, se puede considerar que los 
intervalos de siete d (as entre inseminacio­
nes son suficientes en la gallina para mante­
ner una fertilidad y una incubabilidad ele­
vadas. 

En la pintada, nuestros propios resulta­
dos con estos mismos autores nos conducen 
a proponer intervenciones cada cinco d (as, 
siempre que esto sea posible. Este ritmo de­
be, de todos modos, ser aplicado regular­
mente después de las 45 semanas de edad 
puesto que as í se permiten ganancias margi­
nales de fertilidad y de incubabilidad de 3 a 
6 puntos en relación con los intervalos de 
7 días. 

En el pavo, las observaciones sobre este 
punto son bastante numerosas pero de en­
tre ellas podemos destacar 'lo siguiente: 

-Nestor y Brown, en 1968, han demos­
trado que intervalos de una semana entre 
2 inseminaciones consecutivas aumentarían 
la fertilidad en relación a las inseminaciones 
practicadas únicamente cada 15 días cuan-
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do las aves sobrepasan las 18 semanas de 
puesta. 

-Un trabajo más reciente -Christensen, 
1981- comparando dos ritmos de insemi­
naciones -una vez por semana o cada dos 
semanas- muestra también el interés de in­
seminar a las pavas a intervalos próximos 
durante la segunda mitad de su período de 

puesta. En sus experiencias se hicieron t res 
inseminaciones artificiales en tres días en la 
1.' semana de cada período y luego una in­
seminación cada dos semanas según el lote. 
Cada inseminación se hizo con 100 millo­
nes de espermatozoides por hembra. 

Un segundo punto nos parece importan­
te sobre este tema: concierne al ritmo de 
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Tabla 1. Evolución de la fertilidad en el pa­
vo en función del momento de la puesta y 
del intervalo entre inseminaciones -según 
Christenseh, 1981';'" (*'). 

Frecuencia de la s l.a mitad 2.
a 

mitad de 
inseminaciones de la puesta la puesta 

(de los d (as (de los d ias 
1 al 70) 71 al 140) 

1 por semana 93,8 a 90,4 a 
1 cada 2 semanas 92,1 a 80,6 b 

(*) Las cifras acompal'ladas dé letras diferentes son signi­
. flcativamente diferentes (p <.. 0,05 ). 

inseminaciones que es necesario ap l icar al 
comenzar el uso de las hembras. En el pavo, 
la regla generalmente admitida es la de inse­
minar a cada hembra a intervalos cercanos 
- cada 2 o 3 d las- durante los 10 primeros 
d las del perlado de reproducción. Esta téc­
nica está basada en la idea según la cual es 
necesario llenar los lugares de conservación 
de los espermatozoides para esperar obte­
ner rápidamente una máxima fertilidad 
- las inseminaciones siguientes no hacen 
más que reconstitui r la conservación de los 
gametos masculinos-. Este razonamiento 
nos parece avalado de modo indirecto por : 

1) La necesidad de inseminar un número 
suficiente de espermatozoides para alcanzar 
una fertilidad elevada . 

2) La existencia de un Indice de insemi­
naciones fracasadas cercano a un 3-4 por 
ciento - en general dosis no distribuidas o 
mal introducidas- lo que parece diflcil­
mente comprensible puesto que es necesa­
rio inseminar un gran número de hembras. 

Se concibe que en estas cond iciones, dos 
intervenciones efectuadas con algunas horas 
de intérvalo puedan mejorar la fert ilidad de 
una manada joven. Este método podr la 
-bajo reserva de verificac iones experimen­
tales- presentar un cierto interés en la ga­
ll ina y sóbre todo en la pintada especie es­
ta última en la que la fertil idad es a menu­
do poco elevada después de la primera in­
seminación. De todas maneras, el problema 
que se plantea es ante todo saber si el traba­
jo suplementario representado por insem i­
naciones más frecuentes se compensa o no 
por la mejora de los resu ltados económicos 
que se registra. 

Otro aspecto importante concierne a la 
mortalidad embrionaria. En la gallina por 
ejemplo, Nalbandov y Card -1943- y lue­
go Lodge y col. -1971- establecieron que 
los huevos puestos en una fecha demasiado 
lejana del d la del acoplamiento o de la inse­
minación no podlan desarrollarse hasta la 
eclosión -fig . 7-. Las observaciones de 
Nalbandov y Card -1943- muestran igual­
mente que el desarrollo del embrión se para 
más fáci I mente cuanto más separada está la 
fecha de la inseminación de la de la ovipo­
sición. 

¿Dónde inseminar? 

No se puede hablar realmente de activa­
ción de los espermatozoides en el interior 
de las vlas genitales femeninas de las aves 
-Howarth y Palmer, 1972-. De todos mo­
dos, la profundidad a la cual se deposita el 
esperma no es indiferente, puesto que en el 
pavo existen contradicciones sobre este te­
ma -tabla 2. 

En la pintada, nuestros propios resulta­
dos, con Reviers - 1978- nos conducen a 
recomendar una inseminación poco profun­
da -de2 a 3 cm. 

En cuanto a la gall ina, parece que la faci­
'Iidad con la cual puede haber expulsión del 
'inóculo debe conducirnos a una gran pru­
dencia puesto que existe el riesgo de herir a 
las hembras por inseminaciones demasiado 
profundas; parece ser que 5 cm. es el máxi­
mo. 

Ninguna regla general puede pues dedu­
cirse en lo que concierne a la profundidad 
de la inseminación. Sin embargo, la forma 
de expu lsión de las hembras aSI como la 
presión con la cual las dosis de semen se 
distribuyen son, en todos los casos, causas 
importantes en la fluctuación de los resulta­
dos: basta, por ejemplo, que la dosis de se­
men sea depositada antes de la relajación 
del animal para que una parte sea rechazada 
al exterior' de la vagina. Además, la forma 
de sujección puede alterar la puesta si es 
fuente de traumatismo. Existe, al menos en 
el pavo y en la pintada, una relación de pro­
porcionalidad entre la tasa de puesta y la 
ferti lidad. Esto es extremadamente impor­
tante puesto que no só lo cada huevo pues­
to aumenta la posibilidad de ver nacer un 
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necesario conservar el semen durante un 
cierto tiempo, que var ía según las especies 
de 10 a 30 minutos, por las siguientes razo­
nes: 

-Cuando la inseminación debe practicar­
se justo después de la recogida del semen se 
debe razonar el emp leo de un diluyente en 
función de las posib il idades de organización 
del trabajo, En la ga l lina, el semen de los 
ga llos puede uti l izarse puro y sin pérdida de 
fecund idad en tanto que el tiempo transcu­
rrido entre la recogida y la insem inación no 
sobrepase una media hora -tabla 3-. Pero 
esta duración no pasa de unos pocos minu­
tos en el pavo y la pintada: en este caso, el 
papel del diluyente es el de evitar un gran 
número de idas y venidas, permitiendo la 
recogida de una mayor cantidad de semen a 
la vez. Los intérvalos inseminación-recogida 
pueden entonces alargarse hasta unos 30 

Tabla 2 Influencia de la profundidad de la inseminación en el pavo sobre la fer til idad. 
Pro fu ndidad de 

Autores la Inseminación, Fert ilidad , % cm. 

Wentworth y AP -1975- 2 
3 

. 
Holleman y Biellier - 1976- 3 

7,5 

Besulin y Sakhatsky - 1974- 2 
4 
6 
8 

pollito, sino que también cada polllito tiene 
más posibilidades de nacer cuando el huevo 
proviene de una hembra buena ponedora 
-figura 8-:-: una mala curva de puesta pue­
de ser pues el índice de una mala fertilidad 
y una profundidad de insem inación dema­
siado importante puede ser una de las cau­
sas_ 

Empleo de diluyentes 

Considerado por unos como indispensa­
ble, pero discutido por los ot ros, el empleo 
de un diluyente se just ifica cada vez que es 

82,9 86, 1 
55,0 59,3 
( l .' prueba) (2.' prueba) 

78,5 73,9 
82,3 79 ,3 
( l .' prueba) (2.' prueba) 

97,7 
96,6 
97,2 
83,4 

minutos, sin disminución notable de la fer­
ti l idad -figura 9. 

-Cuando se trata de conservar el esper­
ma algunas horas, el uso de un di luyente es 
ind ispensable para crear un ambiente pro­
pio para la supervivencia de los espermato­
zoides. Pero sepamos que en el estado ac­
tual, los resultados experimenta les son to­
davía escasos, siendo prematuro establecer 
recomendaciones que tengan un alcance 
general. 

En cua lquier caso, un diluyente es inca­
paz de aumentar la ferti l idad de un semen 
poco fecundante puesto que no puede 
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Figura 8. Relación entre la Incuboabllldad y la p\Jesta en la 
pintada -según Brillard y de Revlers, 1980-. PIntad as de 
41 semanas al prIncIpIo de la experIencIa e InsemInadas 
una vez por sema na durante 4 semanas consecutivas. 

reemp lazar los espermatozoides. Puede, por 
el contrario, servir para economizar el se­
men en las especies en donde su concentra­
ción es demasiado elevada, utilizándose en­
tonces para aumentar el volumen de las do­
sis y ayudando a repartirlas mejor. Pero no 
olvidemos que reemplazar el volumen de 
una dosis por el volumen total de semen 
más el diluyente no sirve de nada ya que la 
duración de la conservación no interviene. 

En el mejor de los casos la tertilidad será la 
misma y esto significará que la dosis de se­
men inicial era muy elevada . 

En resumen, sepamos que el uso de un 
disolvente se justifica cada vez que sea ne­
cesario conservar la fert ilidad más tiempo 
de lo que puede hacerse con semen en esta­
do puro: su presencia es entonces indispen­
sable, lo que explica su casi generalización 
en pavos y pintadas. 

Admitamos ahora que las cond iciones de 
trabajo y de la especie nos ob ligan a utilizar 
talo cual diluyente: ¿en qué condiciones 
debe hacerse? 

El primer principio al respecto es el de 
que el diluyente debe ser utilizado desde la 
recogida de los machos. Es necesario enton­
ces recoger el semen en un recipiente que 
contenga un poco de dil uyente y ajustar en­
seguida el nivel final de dilución como vere­
mos más adelante. Pero para conservar la 
fertil idad recalcaremos que es necesario evi­
tar cuidadosamente los choques térmicos 
demasiado brutales: no uti licemos pues un 
tipo de diluyente recién sal ido de una cá­
mara f ría o de la nevera. 

Por otra parte, se suele discutir cuá l es el 
índice de dilución que es necesario utilizar 
para una especie determinada puesto que se 
dan casos en los que se obtienen mejores re­
sultados diluyendo a 1/ 2 y en otros a 1/ 3. 
Aunque los resultados experimentales en 
este campo son algunas veces contradicto­
rios, podemos rema rcar algunas cosas: 

-Una dilución excesiva disminuye la fer­
tilidad del semen . Esto está claro, por ejem-

Tabla 3. Comparación de los niveles de fertilidad observados en 6 lotes de gallinas insemi­
nadas con distin tas cantidades de espermatozoides -de De Reviers y col., 1982- (* J. 

N;o de espermatozoides 
96 de fertilidad 

Volumen medio en 
por Inseminación semen 

se manal puro Semen puro Semen dllu"do C**) 

25 4 97 92 
50 8 96 94 

100 16 95 96 
150 24 95 94 
200 32 96 96 
300 48 96 97 

(*) Se utilizaron de 93 a 96 hembras Vedette JV 15 por lote, con edades comprendidas entre 30 a 38 semanas e Insemi­
nadas con semen seco de gallos de 34 a 4 2 se manas de edad . 
(**) Semen d ilu"do volumen a volumen con dil uyente de La ke (pH 7 ,1). 
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Figura 9. Resultados de la incubación en función del tiem­
po transcurrido entre la recogida del semen -p uro o d i­
lu"do a la mitad- y la inseminación. -Según Brillard y 
de Reviers. 1979. 

plo, para niveles de di lución superiores a 
1/4 -un volumen de semen más tres de di­
luyente- en la pintada o el pavo -figua 10. 

-E l papel de conservadol'de la ferti l idad 
ejercido por el di luyente no puede man ifes­
tarse si la recogida de cada macho es segui­
da de una agitación suave del 'tubo de reco­
gida. En el caso contrario, una f racción de 
semen queda entonces en estado puro y se 
encuentra penalizado por la duración de la 
conservac ión. 

Fijémenos en que los niveles de dilución 
situados entre 1/2 y 1/3 parecen ser los óp­
timos en el pavo o la pintada y que el cono­
cim iento de la concentración inic ial del se­
men podria permit ir regularlos a fin de pre­
venir el efecto "di lución" de los sémenes 
poco concentrados. 

Métodos de medida de la concentración 
del semen 

Uno de los principales objetivos de la in­
seminación artific ial es de real izar una eco­
nomia importante sobre el número de ma­
chos que es necesario conservar . Esto im­
plica un uso racional del semen que impida 
su desperd icio. Las dosis de insem inación 
deben pues ser defi nidas con precis ión de 

Pintada 

~ ... ~ .... •.. 
., 

o·· pavo 

I 

u, '" u< ,'" 1/12 

Unid8Cks de dilucióro 

Figura 10. Efecto de la dilu ción de semen sobre la fertil i­
dad de la p¡n tad~ -según Brillard y De Revie rS, 1979-y 
en e l pavo -segun Sexton, 1976-. La s unIdades de dilu­
ción se han expresado segu n el sistema fra ncés: 1/3 = 
1 vol de semen + 2 vo l. de diluyente. 

m0do que cada una de ellas contenga el nú­
mero requerido de espermatozoides. 

Sin embargo, cada vez es más corriente 
fijar de forma definit iva el volumen de las 
dosis sin tener en cuenta el hecho de que la 
concentrac ión de semen puede variar con la 
estirpe o el ambiente. Ahora bien, como 
también varia de un individuo a otro o de 
una edad a otra en un mismo animal, el vo­
lumen inseminado puede ser tanto el que 
convenga, como ser excesivo o bien insufi-

. ciente. Nos parece bastante útil poder me­
dir la concentración media de semen esta­
blec iendo sondeos espaciados regularmente 
a lo largo de toda la vida de una manada. 
Esto puede ev ita r los disgustos de una baja 
de ferti lidad ligada a una ma la persistencia 
de la producción espermática, lo que se ma­
nifiesta tanto a nivel de las concentraciones 
como en los volúmenes recogidos. Esto 
puede ser igualmente un exce lente útil de 
vigilancia y de prevención en el caso de ani­
males que estén en un ambiente dificil 
-con tempratura elevada, fal ta de agua, etc. 

Para esta medida disponemos de varias 
técnicas, teniendo cada una de ellas un gra­
do de precisión diferente: . 

1 . El recuento hematimétrico. Se basa en 
la observación al microscopio del número 
de espermatozoides conten idos en una cu­
beta de volumen conocido. Conociendo la 
tasa de dilución del semen, se obtiene fácil­
mente su concentración. Pero esta técn ica 
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Los broilers tratados con AVATEC obtuvie­
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es costosa -por la compra de un microsco­
pio adecuado-, imprecisa - por variaciones 
importantes de un contaje a otro en el inte­
ri or de una misma muestra- y de larga du­
ración -de 20 a 25 minutos por muestra-o 
De todas formas, es la única que perm ite 
una visualización directa de los espermato­
zo ides, siendo por el lo por lo que sirve de 
referencia cuando se t rata de contrastar con 
ot ros métodos. En este caso, cada muestra 
se cuenta var ias veces -de 6 a 10- para que 
la precisión de la medida sea suficiente. 

2. El espermatocrito. Necesita el empleo 
de una centrifuga en la cua l se dispongan 
micro-tubos llenos de semen. Los micro-tu­
bos se centrifugan durante 10 a 20 minutos 
a fín de separar el plasma semi nal de los es­
permatozoides. Estos forman entonces un 
poso cuya altura puede medirse y después 
compararse con una tab la o curva-patrón 
obtenida por cuentas hematimétricas suce­
sivas. La respitibi l idad de las med idas es 
buena, pero el tiempo necesario para obte­
nerlas - var ios minutos- puede ser un obs­
táculo si se quiere ut ilizar inmed iatamente 
el resu Itado. 

3. La fotometr/a. El semen, di lu(do en 
proporc iones conocidas, se sitúa en una cu­
ba atravesada por un rayo luminoso. La luz 
resultante se env(a sobre una cé lu la foto­
eléctr ica que transcribe la información so­
bre una tabla con lectura numéri ca o digi­
ta l . Los valores son comparados entonces 
con una tabla o curva-patrón obtenida, co­
mo para el espermatocr ito, por cuentas su­
cesivas de numerosas muestras con la ayuda 
de hematimetros. Además de la buena res­
petib ilidad· de las med idas, esta técnica pre­
senta la enorme ventaja de ser extremada­
mente rápida (algunos segundos por mues­
tra). Puede pues ser puesta en marcha tan 
bien en las granjas de multiplicación como 
en las de se lección . 

4. El cuenta-cé lu las utilizado más bien 
para la determinación de fórmulas sangu(­
neas, este aparato reg istra el número de 
manchas provocadas por el paso de los es­
permatozo ides por delante de un sistema 
fotoeléctr ico. Igualmente muy rápido, este 
sistema tiene desgraciadamente un gran de­
fecto: su elevado precio. 

-------------------_. 
¿CAMBIA SU DOMICILIO? 

Por favor, comun (quenas su cambio con dos meses de anticipación. Esto ayudará a que si­
gamos enviándole puntualmente sus revistas. 

Env(e este boletin a: SELECC IONES AVICO LAS, Plana del Para (so, 14. Arenys de Mar 
(Barcelona) 

Por favor, escriba con 
claridad aqu·¡ su anterior 
dirección. 

Por favor, escriba con 
claridad aqu ¡ su nueva 
dirección. --

Nombre ............................... ........ ...................................................... .. 

Anterior dirección: ..... ................... ...... .. ... ...... ................................... . 

Nueva dirección: .... ........................................................................... .. 

IMPORTANTE: Si le es p osible, junto con este cupón háganos llegar la última faja que envo lv (a su revista . De este 
modo nos f ac ilitará la tarea. Gracias . 
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